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Página 12. Buenos Aires, 10 de Enero de 2010.

Sería un error pensar que el mundo cambió porque un joven millonario nigeriano educado en Londres quiso detonar
un explosivo plástico en un avión cargado de pasajeros que aterrizaba en Detroit el día de Navidad, pero falló
porque se hizo pis encima y mojó el dispositivo.

La Guerra contra el Terrorismo declarada por George W. Bush y continuada por Barack Obama está cerca de
cumplir diez años. No es una guerra que se lleva a cabo solamente en Irak, Afganistán o en los aeropuertos
estadounidenses, y que ahora se extiende a un pequeño y empobrecido país árabe llamado Yemen. Es una guerra
que se pelea en cada país donde existe un gobierno o una insurgencia islamista. En Somalia, en Palestina, en
Indonesia, en Pakistán, en Líbano, en Argelia, en Chechenia. Y también en las potencias occidentales, cuyos
habitantes son blancos cada vez más frecuentes de atentados, ya sea en territorio propio como en las embajadas,
discotecas y hoteles de lujo de sus antiguos enclaves coloniales.

Más allá del valor estratégico de cada escenario y de los intereses económicos que siempre pesan, se trata de una
guerra de raíz cultural, un choque de civilizaciones, diría Huntington, que se expande por todo el mundo. Esto es,
con la notable excepción de América latina, al menos desde el ataque a la AMIA a esta parte, atentado cuyo móvil
está aún muy lejos de esclarecerse.

Fracasadas las grandes iniciativas globales que se intentaron el año pasado, desde el acuerdo comercial en Doha
hasta el tratado medioambiental en Copenhague, pasando por un acuerdo de paz en Medio Oriente que murió antes
de nacer, el 2010 comienza con Estados Unidos otra vez en pie de guerra. Toda la semana se habló de reuniones,
discursos, traslados, visitas, estrategias e iniciativas vinculadas a la amenaza terrorista proveniente de Yemen, país
donde habría conseguido los explosivos el incontinente nigeriano.

Yemen es la única república de la Península Arábiga y el país más pobre de la región. En el 2007 el nivel de
desempleo alcanzaba el 40 por ciento. Es un país que cuenta con un gobierno central débil, con fama de corrupto,
apoyado por Estados Unidos, cuyo dominio no se extiende mucho más allá de la capital, rodeado por
organizaciones tribales que en conjunto ejercen el control territorial sobre gran parte del país. En su interior cuenta
con zonas montañosas donde los insurgentes pueden esconderse, y figura bien arriba en el ranking mundial de
atentados terroristas sufridos en los últimos años.

Muchos de sus jefes tribales son musulmanes conservadores que tienen influencia sobre el liderazgo de las fuerzas
armadas yemenitas, y que ven con desconfianza cualquier acercamiento de su gobierno con Washington. Con esos
líderes religiosos musulmanes y a través del ejército yemenita musulmán, los espías de Occidente deben negociar
permisos de captura para perseguir a los jefes musulmanes de Al Qaida en las montañas.

Todos los días los yemenitas ven pasar por el estrecho de Aden los buques cargados de petróleo de sus vecinos
ricos gobernados por monarquías que nunca ofenden el espíritu democrático y republicano de los sucesivos
habitantes de la Casa Blanca.

Hasta que un día un nigeriano se hace pis encima y apaga una mecha pero enciende otra. En medio de todo el circo
mediático, militares, espías, abogados, armas y decenas de millones de dólares provenientes de Estados Unidos y
su aliado incondicional, Reino Unido, desembarcaron esta semana en Saná, la capital yemenita. El súbito interés no
conmovió al gobierno yemenita, sino que lo puso a la defensiva.
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El canciller de ese país se apuró en decir que no quiere tropas de combate extranjeras. "Estoy seguro de que las
experiencias de Occidente en Irak, Afganistán y Pakistán serán muy útiles para aprender que la intervención directa
complica las cosas", se permitió aconsejar Abu Bakr al Qirb, dirigiéndose a todo un hemisferio, atento a la dimensión
global de lo que se juega en su pequeño país.

El diplomático árabe pareció entender mejor que nadie que las principales víctimas de la Guerra contra el Terrorismo
son los países gobernados por musulmanes moderados, que deben elevar sus niveles de represión interna para
satisfacer las expectativas de los cruzados. Esa represión les quita legitimidad, por lo que se vuelven aún más
dependientes del apoyo de Occidente para mantenerse en el poder. Lo cual a su vez genera más apoyo para la
insurgencia.

En Irak. En Afganistán. En Pakistán. En Jordania, Cisjordania, Egipto, Arabia Saudita, Kuwait y los Emiratos. En el
cuerno de Africa. Una guerra que a medida que se expande dificulta cualquier acuerdo con Siria, Irán y la Autoridad
Palestina, tensa la cuerda en Cachemira y moviliza el fervor islamista en el Borneo y el Magreb, propagando a lo
ancho del planeta la violencia que surge de la dialéctica terrorista-contraterrorista.

Mientras tanto Estados Unidos y Europa se aíslan y se encierran, presas de una xenofobia obsesiva y paranoide
que arrasa con los derechos y libertades que dieron vida a los textos fundacionales de saus democracias liberales.
Así generan contradicciones difíciles de explicar, que a su vez alimentan más actos de terrorismo contra un orden
que desde muchos rincones del mundo aparece cada vez más como hipócrita, sanguinario y explotador.

¿Y dónde está Bin Laden ? Resulta casi imposible creer que este multimillonario líder de la red terrorista más
sofisticada y global de la historia no tenga acceso a un teléfono celular para sacarse una foto, subirla a Internet y
hacer temblar al mundo. Desde hace ya largos años que sólo aparece en audios cuya veracidad certifican supuestos
expertos de la CIA, los primeros interesados en mantener viva la amenaza, ya que sus trabajos dependen de ella. Y
todos los meses aparece muerto un "número dos" de Al Qaida en tal o cual país, alguien que antes nadie conocía,
cuya muerte vendría a representar un gran triunfo para las fuerzas del bien. Hay demasiada inteligencia,
contrainteligencia y recontrainteligencia dando vueltas como para poder saber lo que está pasando. Salvo que
estamos en guerra, que la guerra se extiende y que algún día puede llegar (o volver) acá.

¿Así que ahora el eje del mal pasa por Yemen ? ¿Así que bla bla bla, bla bla bla, y todos a Yemen porque se acaba
el mundo ? Ufa, esa película ya la vi. Cambia el paisaje, cambian los villanos, pero el guión se repite como un disco
rayado :

Saigon, shit. Charlie don't surf. Apocalypse now. The horror, the horror...
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